
AÑO I Panamá, 17 de Nov. de 1928. 5c. ORO.—8 Páginas. | Número 31

Se defiende en el aula máxima la libertad de pensamiento
La ideología de esta hoja y sus finalidades, están legalmente protegidas por 

la libertad de prensa y el derecho de libre opinión
Importa por consiguiente, edu-'galidad y a la justicia. Este papel

car al público en el sentido de la 
grave responsabilidad que tiene en 
la existenc'.a de buenos o malos 
periódicos y como consecwencia 4® 
ello, en la continuación de lo | de­
fectos de los gobiernos, partidos 
jjolíticos, agrupacionjes religiosas 
y demás organismos que integran 
la vida de una comunidad.

Puede afirmarse que el grado de 
precisión y exactitud con que la 
prensa publica las noticias de la co­
munidad y la honradez y veracidad 
con que comenta a los hombres e 
instituciones, constituye medio se­
guro con que valorar la organiza, 
ción social imperante.

Mientras mejores las instlínc'o- 
nes, mientras más decisivo el im­
perio de la ley, mientras más com­
pleta la representación del ciuda­
dano y menos personal el criterio 
con que se emite juicio acerca de los 
problemas públicos, mejor y más 
verídicamente puede la prensa pre­
sentar las informaciones y ¡as no­
ticias. Y de allí que pueda decir­
se que, en su forma más perfecta, 
la prensa es defensa y garantía 
de las instituciones, y que, en cam­
bio. en su forma más defectuosa, 
es instrumento abominable med’an 
te el cual unos cuantos explotan 
en beneficio propio la deso gani- 
zacíón social y establecen la tira­
nía de los menos sobre los más”.

(Palabras del Secretario Duncan 
?n la noche del 13 de los corrien­
tes).

hemos querido desempeñarlo desde es­
te pequeño semanario, inspirados en 
los más sanos propósitos de recons­
trucción nacional (véase nuestro pri­
mer editorial), cuando criterios apa­
sionados y de mala fé creyéndonos

tión ejecutiva, según los intereses de 
sus propietarios o representantes, por 
lo que se ha formado un concepto poco 
favorable de nuestro periodismo de 
ambiente, que es preciso destruir to­
talmente. Aparte de los órganos po­
líticos esporádicos y de algunas hor

los siguientes: Contrato de Rabo de 
Puerco, del que para terminar las o- 
bras del muelle y ferrocarril, urgen 
aún 1,000,000 de balboas, lo que con­
firma las sospechas de que en ver- 
iad ha constituido un negociado escan 
daloso; coñtrato para renovar los pri­
vilegios a la Compañía de Fuerza y 
Luz, contratos y más contratos en fin, 
que, envuelven seiparadamíente com­
binaciones patrocinadas por el Go­
bierno,* en beneficio de intereses de 
personas bien conocidas. Las econo­
mías en un estado de cosas de esta 
naturaleza son ilusorias y casi impo­
sibles de llevar a Cabo en los ramos 
de la administración. Por otra parte, 
los elementos que a diario se nom­
bran para ocupar los puestos públi­
cos", sobedecen a una imposición, crea­
da por operaciones de bolsa y por com 
placencias políticas para con el régi­
men anterior, lo que constituye una 
inmoralidad y es úna prueba de que 
el gobierno actual procede de acuer­
do con las instrucciones de determina­
da camarilla. Aún no se vé la di­
rección de los negocios públicos en 

"manos de quien realmente debe te­
nerla y este fenómeno nos hace abri­
gar sospechas de que se trata de. una 
combinación.

Desde su iniciación en la vida pú­
blica, este periódico se ha distingui­
do por su culto sagrado a la libertad 
de pensamiento, consignada como una 
prerrogativa definida en el campo del 
Derecho y hoy viene a coafjnnar la 
razón de su existencia, el concepto 
emitido en el Aula Máxima del Ins­
tituto Nacional, por el actual Secre­
tario de Educación, de quien trans- 
ciibimos arriba, un páj'af.o de su 
magistral oración sobre periodismo. 
Porque no es posible que sólo exista

. (ADOPTADO) ,

¡Chiarismo! Monstruo troglodita que nos arrastra­
ba camino de las cavernas. ¡¡Horror!!

oposicionistas sistemáticos, nos han 
obstaculizado en nuestira can-^pana. 
Naturalmente que la razón de tan ele­
vado ministerio, no es accesible a men 
tes poco disciplinadas y obtusas, ni a 
individuos que cifran toda su pujan­
za en la arbitrariedad o en la fuer­
za de sus puños, en pleno imperio de
Calil^án. Por eso, gran parte del e- 

*
lemento,social, que hoy dispone de cier 
tas influencias, no comprende ni pue­
de analizar la labor de un periódico 
independiente; tan acostumbrado se

jas de carácter sectario, nuestra pren 
sa carece de la fuerza de opinión por 
que áboga el Ministro Duncan en su 
discurso y ello se debe a la ausencia 
completa de una conciencia social.

prensa ministerial en un país donde jhalla ese elemento a la rutina de núes 
la organización no es peifecta ni mu-jifra prensa en relación con -ios que 
cho menos: tiene que haoe.- una fuer- gobiernan y disfrutan de la cosa públi-
za de publicidad en sentido contrario, 
que manifieste y corrija los errores, 
que censure acremente loe actos, que 
diga la verdad y abra paso a la le-

ca. Es casi una norma, que toda 
la prensa local divida su acción por 
cuatrenios administrativos, en los que 
censura o viceversa, elogia la ges-

BOMBOS Y PALOS, sin elogiar los 
postulados naturales de que ha hecho 
mención el funcionario que hoy ocupa 
la cartera de Instrucción Pública, de­
sea que no se queden en meras ex­
presiones ideológicas esas manifesta­
ciones y que las ponga en práctica, 
comenzando por el mismo periódico 
que dirige. Que lo mismo haga “La 
Estrella", “El Diario" "todos los 
demás órganos de la prensa local. Que 
se inicie un torneo de cultura por la 
verdad generosa de depuración nacio­
nal. Queremos libertad para discutir 
asuntos públicos de la importancia de

Pero en nuestros deseos de coope­
rar a que esta anomalía desaparezca, 
no tardaremos mucho (esperamos la 
clausura de la Asamblea en diciem­
bre) en desenmascarar a la camarilla 
y romper lanzsa contra el actual man­
datario, si como lo ha prometido so­
lemnemente al país, no hace admi­
nistración seria, honrada y progre­
sista con sus propios elementos,*^con 
sus amigos, y no con los espías y con­
sejeros que pretenden envolverlo en 
las redes ma uiavélicas de una polí­
tica desastrosa y suicida. Cuosque 
tadem Catilina..........

X. X.

Lea usted:
Nuestro EDITO­
RIAL de hoy. l

.i*

*  ■
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El protagonista del suceso

CON MI PERISCOPIO

POR LOS ESTRADOS JUDICIALES. 
-JEL CASO CAMPIS ORTEGA

— :o:—
Dentro de breves días se verá en 

audiencia oral, el caso de Pedro Cam- 
pis Ortega, quien en octubre del año 
pasado dió muerte a dos mujeres an­
tillanas, después de una serie de dis­
putas que tuvieron lugar entre los 
familiares de este joven y las occi­
sas y por el cual se le llamó a juicio 
por homicidio. Al calor del suceso y 
en los días siguientes al drama, la 
prensa informó más o menos amplia­
mente al público, hilvanando con la 
sutileza de sus reporteros, la histo­
ria y antecedentes del hecho de san­
gre, aunque en elgunos periódicos la 
especie fue adulterada con los adornos 
folletinescos de la novela policiaca, 
en la cual son duchos algunos, en sus 
gestos por arrancar fuera de autos 
y  extrajudicialmente, la verdad vérti­
ce de todos los acontecimientos y de 
todas las hipótesis. Al ocuparnos 
hoy del caso, lo hacemos rompiendo 
nuestra costumbre de no glosar ni 
objetivar las causas judiciales que se

cillas y fraternas. Sirvan pues, es 
tas frases de prefacio a nuestro pro­
pósito. Ellas mismas se explican, 
porque son espontáneas.

Sinopsis.— Según las informaciones 
imparciales, el día del suceso, el jo­
ven Campis Ortega, quien trabajaba 
en Ancón, Zona del Canal, se encon­
traba en su hogar en la mañana, en­
tregado al reposo, cuando se 
vió sorprendido por los gritos de su 
madre y hermana, que habían sido 
agredidas por dos antillanas vecinas 
de la misma casa, con quienes la tarde 
anterior habían tenido' serio disgusto, 
del cual conoció la Corregiduría de 
Calidonia. Los familiares de Cam­
pis, solicitaron el auxilio de éste, quien 
cegado por la pasión, arrebató un cu­
chillo a una de las jamaicanas y con 
él le causo lesiones mortales a ambas 
mujeres. Estas fallecieron poco des­
pués del suceso. Desconcertado por tan 
fuerte impresión, puede afirmarse q’ 
el joven Campis Ortega, obró en for­
ma inconsciente, en el preciso momen­
to en que era víctima de un violento 
traumatismo psíquico, explicable en

ventilan en nuestros estrados. Tarea quien presencia ün ultraje de esa na
embarazosa es sin duda alguna la 
del periodista que construye la no­
ticia escueta de un delito cualquiera, 
y también la del cronista ,que sostie­
ne la atención pública, prolongando 
la emoción de los lectores al través 
de la madeja enm'arañada y jugueto­
na de un drama cualquiera. Lo difí­
cil de la misión está en que no puede 
complacerse a ambas partes: al pú­
blico que analiza y al actor del he- ?
cho. Considerando este aspecto de la 
cuestión, es por lo que la acción de 
la prensa influye casi definitivamente 
en la sanción social. Lo demás que­
da a cargo del periodista y de su con 
ciencia. *

Inconvenientes de todo género y 
preferencias por otros ramos del dia­
rismo, nos han obligado a escoger o- 
tro sector de actividad y a pasar des­
apercibidos de la ola roja que pasa 
ante los ojos, dejando una visión mor­
bosa en la retina. Al salimos breve­
mente de esa pauta, motivos de ca­
rácter íntimo y espiritual se antepo­
nen en el sendero. También deposi­
tamos un grano de arena en este pro­
ceso. Cumplimos los dictados del 
compañerismo y de la juventud, que 
de esas virtudes hermanas, placenta- 
rias, procede el protagonista. El com 
pañerismo que se vé interrumpido por 
el itinerario de un largo proceso y 
la juventud que se vé sorprendida, 
en plena prirnavera por la realidad de 
la vida, nos imponen estas glosas sen-

turaleza. Es de observarse que tal 
hecho de sangre, se pudo evitar si el 
día anterior las autoridades encarga­
das de velar por la seguridad social, 
hubieran tomado las precauciones del 
caso, imponiendo un recurso eficaz; 
contrasta esto con el procedimiento 
adoptado por la Corregiduría en cues­
tión, al señalar multas de cinco bal­
boas a las partes, considerando el a- 
Sunto como simple disputa de vecin­
dario. La negligencia con que se pro­
cedió, inñuye en consecuencia sobre el 
^desenlace que tuvo el negocio cur­
sado ante la autoridad, que estaba en 
oí deber de prever las resultantes de 
la querella entre la familia de Cam­
pis y las antillanas en referencia. 
Con una sanción fuerte, se hubiera po­
dido evitar el caso, como muchos o-

orio joven, conducido al banquillo de 
los delincuentes, por una inconsecuen­
cia del destino. Hemos ojeado opi­
niones y juicios de valor sobre su 
persona, ora como estudiante, como 
ciudadano, como empleado, como hijo 
de familia, como amigo. Lo conoci­
mos por presentación que de él nos 
hizo, José María Garrido, hace ya al­
gunos años y pudimos observar en 
él, la rectitud del hombre serio, los 
modales de las más exquisitas corte­
sías, la discreción y cierta cultura que 
nos agradó mucho. Constataba en 
sus maneras la influencia de ciexta 
educación religiosa, que en él persis­
te aún como un distintivo. En efecto, 
sus sentimientos católicos privan so­
bre cualesquiera otros. Su fondo mo­
ral está moldeado por cierto espíritu 
de proselitismo muy arraigado. En 
varias ocasiones, rechazó ja discusión 
del dogma y discrepaba nat iralmen- 
te con nuestra abierta dosis de ateís­
mo, cuando guiados por el fervor de 
la compañía, alargábamos la amena 
charla, la plática jovial, en participa­
ción de otros amigiosí inolvidables, 
Trujillo, Robolt, Aizpú, el citado Ga­
rrido y el suscrito. De carácter re-
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miento de las autoridades y descui­
do de los funcionarios respectivos.

El protagonista.—Pedro Campis Or 
tega, quien aparece en la fotografía, 
es apenas un joven que comienza a 
la vida y quien ha observado una con­
ducta intachable. Las referencias que 
aporta en su defensa, son la mejor 
prueba. Allí no se asalta la buena fé 
de nadie con recomendaciones implo­
radas, sino que se rinde culto a la 
verdad ^  a la autenticidad. Sabemos 
que personas honorables de nuestra 
sociedad no han tenido inconveniente, 
ul saber su desgracia, en expresar los 
mejores conceptos sobre este meri-
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HOTEL “MADRY” II
El más cercano a los muelles y Compañías de Vapores, frente 

al Comisariato, Zona del Canal.
CUARTOS AMUEBLADOS CON TODO EL CONFORT Y VENTILADOS 

p  ESPECIAL ATENCION A LOS PASAJEROS.
P Colón» Ave. Balboa y  Calle 11.—Apartadio y Teléfono 36.

REMIGIO ARTEAGA S.,
Propietario.
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las ideas de los demás y no insistía 
en presentar tesis con sus predilec-i 
ciones espirituales. Su ardor de pro­
selitismo lo llevó a las Conferencia3 «
de San Vicente de Paúl, de ia cual 
forma parte y en toda ocasión dió 
preferencia a l’ elenco sagrado. Aún 
hace gala de ese misticismo, en al­
gunas prosas con que colabora en 
“El Pueblo” de esta ciudad. Ulti­
mamente hemos leído varios artícu­
los cortos de, su manufactura. No le 
discutimos sus creencias. Procede 
por línea recta de familia piadosa 
y sus primeros pasos los dió a la som­
bra de la educación religiosa, tal un 
alumno de la Salle. Cuando se orga- 
nizó en esta ciudad el Cuerpo de ̂ Ex­
ploradores (Boy-scouts), Campis Or­
tega fue uno de los más entusias­
tas ' propagandistas del lema y la ins­
titución de Badén Powell. Sus acti­
vidades para aquel entonces son re­
cordadas por el elemento decidido en 
la formación de los exploradores na­
cionales, idea que parece ha caído en 
abandono completo, salvo algunas ten 
tativas aisladas, sin amparo oficial.
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Estas consideraciones sobre el ioven^cha y mugrienta celda, de los barro- 
sindicado, nos las dicta un reconoci-^tes, de la sucia lona que me servía 
mi< uto legítimo y sincero de sus mé-jde lecho, puede modificarse, pero no 
ritos y sus virtudes como hombre, forrarse. Aún hay tiempo para apia-
En varias ocasiones lo hemos com­
probado hasta la saciedad. Cuando 
la adversidad y la venganza de un 
juez inconsciente, instrumento de pa­
siones vulgares, llevaron al suscrito 
a la cárcel, puedo decirse que sólo 
Camp i s era un espíritu amplio para la 
afinic|ad, en aquella jhosquedad de 
hampa. Es penoso tener que confe­
sar el desagrado que causa el contac­
to con la resaca de los establecimien­
tos de castigo, donde se recoge la in­
mundicia social y donde se arroja al 
periodista como un delincuente cual-

'zar a los cobardes que me proporcio- 
(¿naron aquel estoico aislamiento y aún 
es hora de comenzar la labor de za- 
^a contra el ruin y pequeño enem igo..
\ He hecho un breve paréntesis <»n 
estas glosas, y al referirme de nue­
vo al caso de Campis Ortega, que ocu- 
ipa mi atención, hago resaltar su no­
bleza de alma, su espíritu altruista, bu 

proverbial generosidad y su gallar­
día de valeroso y digno. Es un prota-

luencia de elemento antillano en Pa 
namá es ,ot)ro de Ids problemis 
jpue confronta el país y existe una e 
lorme población de raza uegr i .¡ n; 
iompite con nosotros, haciendo más 
precaria la vida y las pos i llidades 
de obtqnerla. Esa, que podríamos 
lamar inmigración indeseable, ha ve- 
lido a comprometer la situación dcl 
.rabajador, encareciendo las subsisten 
cias y la vivienda. Gran parte de las 
íausas que motivan el movimiento in- 
juilinario, estriban en la enorme ma- 
a antillana, que se ha apoderado de 

sectores enteros de la ciudad, des-
gonista pasional de último cuño, uní lazando al residente del país de aque
sujeto emocional muy interesante, q’ 
amplio sendero abre al investigador

q u iera .... Es la iniquidad más per-‘y al analítico. Tienen la palabra los
fecta el alojar a los hombres dignos, 
íntegros, que sirven de voceros a la 
colectividad, en la vecindad de ele­
mentos maleantes, sólo por la compla­
cencia de autoridades desprestigiadas, 
que son una amenaza para los inte­
reses públicos. En la cárcel, sólo pu­
dimos hablar con Campis y uno que 
otro detenido de nivel superior a la

penalistas de la defensa. Es a 
ellos a quienes toca enfocar el 
drama patético que se desarrolló en 
aquella mañana de octubre.

Del aspecto social.—En este cam­
po, el caso Campis Ortega es carac­
terístico para la vida de cierta clase 
trabajadora en este país. El caso es 
el del proletariado, el del trabajador,

vulgaridad imperante. Allí, donde las víctima de las hostilidades capitalis-

Ics lugares en que serían más bara- 
os ios alquileres y por razón natu­
ral, más al alcance del elemento g e ­
nuinamente proletario. Si en el edi­
fica» habitado cuando el suceso per

I

iCampis, prevalecía un porcentaje n.a- 
ror de elemento antillano, lo lógico 

era haber atendido su demanda cuan 
lo para terminar una disputa de ve- 
'ndario, solicitó en alquiler el cuar 

to ocupado por las dos antillanas.

CALENDARIO OBRERO 
Hoy hacen 3 años, 38 días >’ el 

pueblo panameño fue cobarde

mente masacrado en el Par­
que de Santa Ana, librándose 
el primer sacrificio en la jor­
nada inquiünaria de Octubre 
memorable.

Loor a los mártires de la 
reivindicación proletaria !

1925 ------------  1928.

Tos encontramos pues, en presencia 
de otro crimen pasional, dentro del 
adió de la culpabilidad sentimental, 
uera de todo prejuicio profano. De- 
emos que opiniones más autorizadas, 

que los discípulos de Ferri y Lom­
broso, digan su última palabra. Es- 
Deremos que ellos ilustren la cuestión

su debido tiempo.
Comentarios finales.—Con pena, lo 

’epetimos y pagando el noviciado, nos 
hemos ocupado a grandes rasgos, ya

miasmas del crimen, de la sangre y 
del odio, infectan la atmósfera, no 
puede estar ni veinticuatro horas el 
hombre superior, digno, honrado y 
valeroso, a quien no se combate de 
frente sino por medios rastreros y 
serviles.

Escribo estas líneas con la sereni­
dad pasmosa, con que he visto 
la perversidad de mis gratuitos ene­
migos y con el desprecio más profun­
do que sus bajas pasiones me inspi­
ran. Confabularse contra el perio­
dista honrado, asáltarlo a mansalva, 
complicarlo en un acto que jamás co­
metió, es acción que sólo cometen fun 
donarlos mercenarios y oscuros men­
digos de la piltrafa oficial. Misión 
de malandrines, de siervos, de escla­
vos, es esa misión, reprobable en quie­
nes no poseen ejecutorias de compe­
tencia, de moral ni de honradez. Han 
pasado aquellos días grises de mi a- 
rresto inicuo y bajo, en los cuales re­
memoro al amigo Campis, porque la 
adversidad consolida los espíritus, pe­
ro no han pasado ni mi sanción ni

tas. El caso es el mismo de todos 
los días y que se origina de las sim­
ples disputas de vecindario, a las cua­
les no se da importancia y que pueden 
ser el gérmen de la tragedia y del 
delito. En primer lugar el problema 
inquilinario, no resuelto aún, es de 
carácter básico para el examen de las 
causas meramente sociales. La aglo­
meración de vecindario, proveniente 
de la estrechez de las viviendas que 
se construyen para pobres en esta 
ciudad, la proximidad entro habita­
ciones y el contacto de elementos dis­
tintos, son gravísimos inconvenientes 
para la marcha armónica de la co­
munidad. Cuando la proporción, dá 
mayoría al elementó antillano (lo que 
ocurre en barrios enteros de I'ana- 
má), estos inconvenientes se compli­
can por la diferencia de costumbres, 
de método de vida, de trabajo, de re­
poso, en que se diferencia del ele­
mento nacional. Estamos ente_ados 
de que Campis en varias ocasiones se 
dirigió al propietario de ia casa en 
solicitud del cuarto que ocupaban las

.̂ ue era inmediato, pared de por medio, que seguir paso a paso el voluminoso 
con sus habitaciones. Máxime cuan-'expediente, sería laboriosa brega, de 
do las dos mujeres aludidas antes, este caso sensacional en que es actor 
ilevaban vida escandalosa, entrega- ; principal, un joven de esta localidad, 
das a la prostitución y al más desen-' serio, honrado,* laborioso, hijo ejem- 
fienado libertinaje, según consta en  ̂piar y sincero amigo. Esa misma

pena que sentimos al registrar estas 
notas, nos evade de intentos biográ-

nmierosas declaraciones

El aspecto psicológico.—Por las ex-
u  ̂ j  .1. 'ficos y detalles que huelgan, expues-posiciones hechas, puede sentarse que  ̂ ^

ita como ha sido, la parte sustantivaPedro Campis Ortega es un sujeto
•_. • i. j j |del hecho. No deseamos aparecer in-pasional que actuó en virtud de , ^

- 1 4 . i- i j .   ̂ 1 ' ■ i tencionalmente interesados. Ni es un violento estimulante patologi-1
1 u ¡nuestro sano propósito entorpecer laco, y por lo tanto hay que con-! ^ ^ ^

venir en que su delincuencia es de'"“*“ '“" P'"*''“ '
carácter emocional. Alrededor de ™

caparían al sociólogo y al científico,su caso, ofrece brillante filón a la cien
. .. j . j. , al examinar las condiciones genera­da su posición de individuo normal y . ®

íes del acusado. La mayor satiifac-su actuación en contacto con sus se-
mejantes. Sólo a la luz de un cri- '“* »losas pro
ferio sereno e imparcial, puede juz- fanas a la suerte de un joven, en-

^ . . I vuelto en el orto de la vida por esagarse a quien como Campis, un mi-|
red tentacular y multiforme furma-íhuto psíquico inevitable, llevó al de-j 

lito, —libélula de la vida, atraída por 
el mágico fanal—, ingenuo emotivo, 
arrastrado a la sangre p .r la fuer­
za irresistible de la sangre misma.

da por los peligros y defectos, por 
las inconsecuencias y por la propia 
inestabilidad de la actual sociedad.

Ernesto A. MORALES.

mi veredicto. La visión de mi estre- bccisas, que observaban según se ha
podido comprobar pésima conducta,

LCDO. J. JESÜRUN LINDO

Plaza.de Arango 38. 

Apartado 529.—Teléfono 452.

EMILIO E. WONG Y 
HNOS.

ARTICULOS DE FANTASIA 
------- El Almacén de Moda-------
Colón__Ave. Bolívar No. 7112,

Calle 8a.

llevando una vida licenciosa y disi­
pada. Debió en todo caso dicho pro­
pietario, preferir a un panameño en 
el alquiler del local. Nos reservamós 
el concepto del problema en ti» i .s sus 
\detalles. Pero el proceder no fue a 
todas luces correcto ni patriótico.

Del aspecto racial.—La enorme a-

aocaoc; [OX=XO]

LA COMPETENCIA
ANTONIO TAGAROPULOS. 

-------- o--------
AVE. BOLIVAR_COLON.

Avisa a su numerosa clientela que vende leche a 17‘/2  cts. la bo 
tella y a 2254 cts. el litro, en la tienda de calle 13 y Bolívar.

Los que posean cupones pagados por adelantado, tendrán dere 
cho a que se les lleve la leche a domicilio, sin más extra.

aotg— jo ra o E ssss

no

[omoi OBIOte>

KIOSCO DEL MERCADO
—de—

CIRILO RAMIREZ
Café superior, por tazas, 

desde las tres y media de la 
mañana hasta por la noche 
Siempre caliente y aromático.

Cigarrillos ,̂ dulces, rjefres- 
cos, helados, chingongos y 
pastillas.

PRECIOS CORRIENTES.

^  BAILE NO SOLO ES UNA DIVERSION, SINO 

TAMBIEN EL EJERCICIO FISICO MAS COMPLETO. 

Usted puede recrearse yal mismo tiempo despertar Ibs 

músculos dormidos, asistiendo por las noches al

ALAMO CABARET
Propietario: ANTONIO VIGNA 

Calle 18 Oeste, Esquina Calle “B”.
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EGOS
— TOBOI

Alarmas Falsas 
Comisión de Control 
Junta de Inqnilinato 
Liga de Inquilinos

Por Sun Beam

Personas que como funcionarios pú­
blicos tuvieron intervención en la or­
denación y pago de las escandalosas 
cuentas a que nos referimos en e s ta ! 
sección el sábado pasado, y  en que |

La verdad de lo que pasa en Colón
Investigada por (El Barón Aceituna)

INDAGUEMOS A LA ADMINISTRA 
CION CHIARI SOBRE B /

15,000.00.... (? )

En “La Estrella de Panamá”, de 11 
de noviembre del presente, apareció 
publicado a grandes caracteres: CAN 
CELASE CONTRATO DE ARREN­
DAMIENTO SOBRE CINCO MIL

aparecía como favorecida la señora ; TIERRAS. Esas
Aura Díaz de Valle, han calificado de cinco mil hectáreas, arrendadas por
infamante la denuncia, en corrillo» Company Ltd.,
privados; pero no se han lanzado a 
hacerlo por medio de la prensa, ya  
sea negándola de pleno, ora presen­
tando la prueba en contrario de nues­
tras afirmaciones. Esto indica q’ “algo 
hay de podrido en Dinamarca’* y  que 
la denuncia se halla en pie, señalando 
con su índice acusador a los respon­
sables de esta malversacióp, de fon­
dos, que no de otra cosa se trata en 
el presente caso.

La alarma es falsa, según se ve, 
y no hay por qué asustarse.

Uno d’e los más plausibles proyec­
tos de ley sometidos a la consideración 
de nuestra cámara, es el que crea una 
comisión para el control de los precios
de los artículos de primera necesidad. 
Ojalá esta magnífica idea no se que­
de en proyecto. Ahora, ella no debe­
ría referirse solamente a los artículos 
alimentiios, sino también al vestuario 
y a la vivienda. Por otra parte, las 
funciones de la junta deberían ampliar 
se y su poder coactivo ser más inten 
so, para q’ trn importante cuerpo so­
cial pueda actuar con eficacia. Con pro 
cedimientos demasiados abstrusos y 
dispendiosos de tiempo y sin sancio­
nes, es inútil legislar las más bellas re 
formas; todas ellas no pasarían de ser 
un miraje del buen deseo. Y con los 
simples anhelos no se va a ninguna 
parte.

y situadas en los Distritos de Colón y 
Chagres, se canccelaron, según Reso­
lución de la Secretaría de Hacienda 
y Tesoro, Sección Segunda número 
123, entre otras cosas, por la falta de 
pago de anualidades de la renta.

Para la Panama Banana Company 
la Resolución de la Secretaría de Ha­
cienda era bochornosa; y para rea­
firmar en beneficio de la actual admi­
nistración el concepto de su buena 
voluntad en sus ejecutorias de reno­
vación, nos acercamos al señor Enoch 
J. Hooper para que nos ampliara el 
motivo concreto sobre este asunto, 
contestándonos lo« siguiente, que repro­
ducimos fielmente:

De otro lado, parece que un grupo 
de diputados, entre los cuales se ha­
llan los dinámicos Duque y  Simons,

P I
se proponen revivir en la cámara la 
cuestión inquilinaria. El proletaria-, 
do nacional y en particular el inqui­
lino, deben reconocimiento a estos le­
gisladores y, a la par, debatirse por­
que se encare el asunto con toda la 
seriedad que su estudio requiere. Ya 
él fue motivo de que se derramara, 
la sangre del pueblo panameño. Y la 
sangre de nuestro valeroso cuanto 
sufrido pueblo, bien vale un momen­
to de recapacitación y estudio y un 
gesto justiciero de parte de quienes 
están colocados en puestos de respon­
sabilidad. Manos a la obra, pues, se-

ñores del Gobierno, que **nunca es tar 
de si la dicha es buena”.

Y para que los señores diputados 
no se sientan sólos en esta noble em­
presa, un grupo de nuestro pueblo, 
trabajadores en su mayor parte, se 
reunirá en los salones del Hotel Es­
paña el lunes en la noche, con el ob­
jeto de constituir una Liga de In­
quilinos, cuyos estatutos están ya pre 
parados y se discutirán el mismo lu­
nes. El objeto de esta liga, según 
el artículo 1- del expresado proyecto, 
es —“agitarse en el sentido de con­
seguir que los dueños o arrendadores 
de casas suministren habitación se­
gura, higiénica y barata a sus inqui­
linos pobres”—. Como se ve, el mar­
co de acción es amplio e incluye toda 
clase de medios, legislativos y socia­
les, así como legales y extralegales.

—Primero, el Poder Ejecutivo ha 
sido sorprendido con un informe del 
todo errado; pues no es cierto que 
yo haya dejado de efectuar los pagos 
de mi referido contrato, cuyos reci­
bos tengo el gusto de mo trarle. (En 
efecto nos puso a la vista tres reci­
bos de B /5,000.00 cada uno, en la si­
guiente forma: uno por cinco mil bal­
boas (B/5,000.00) otorgado por el Ban 
co Nacional de Panamá, bajo el reci­
bo número 235, de 15 de diciembre 
;de mil novecientos veinticinco (1925), 
y como fianza para el contrato; otro 
por otros cinco mil balboas (B/5,000) 
bajo el recibo número 1581, de 28 de 
abril de 1926, pagado al Agente del 
Banco Nacional en Colón, y otro bajo 
el número 24,435, de 14 de diciembre 
de 1927, recibo expedido por el señor 
Ernesto Arias, Juez Ejecutor, tam­
bién por la suma de cinco mil bal­
boas (B/5,000.00). ■ Todos estos reci­
bos fueron expedidos antes de las 
fechas de vencimiento, siendo, natu­
ralmente, pagados.

Por lo visto, debe de haber algo 
incorrecto en el Departamento de 
Contabilidad, pues no atinamos a com 
prender el error anotado:. Opinamos, 
salvo mejor parecer, que al señor 
Hooper se le ha hecho gran daño en 
su reputación y en su crédito, al a- 
firmarse su falta de pago, primero, 
y, segundo, que también se ha salpi­
cado en mucho la anterior Adminis­
tración del señor Chiari, pues duran­
te ella fueron pagados esos quince 
mil balboas, que ahora resultan no 
aparecer para el nuevo Secretario del 
Tesoro.

Esto, por lo visto, viene a oler lo 
piismo que el asunto de los que tenían 
placas de policía, sin ser policías, in­
cluyendo mujeres con esas placa»; a 
los contrabandos de licores, y demás 
enmarañamientos escandalosos de la 
corruptela pasada, y que en las pá­
ginas de la historia presidencial de 
Panamá será un borrón negro, afren­
toso, humillante para los panameños.

decir que fue víctima de un chanchu­
llo de caimanes, y no es justo que se 
quede así la cosa, menguando la re­
putación y crédito de un comerciante 
que cumplió con sus obligaciones, pa­
ra salvaguardar la picardía de unoS 
cuantos señores compadres de una 
Administración dadivosa a costillas 
de las reputaciones comerciales y da 
la individualidad de los ciudadanos 
honrados.

Si alguna rectificación debe hacer­
se al señor Hooper, esta rectificación 
debe de hacerse igualmente por la 
prensa y en los mismos grandes ca­
racteres en que apareció la cance­
lación del arrendamiento . Es de jus­
ticia.
----------------------------------------------------

PELICULAS

(Un secretario de Juzgado, 
detective. . . .  )

— :o:—

-Un

El Sedi’etario.—Usted debe tener 
conocimiento que en Colón se juega 
desde hace tiempo charada china, 
verdad ?

El Detective.—Me han dicho eso 
muchas veces; he ido a ver, pero na­
da es cierto. (Se rasca la cabeza).

El Secretario.—Pues sí es cierto;
en la casa ta l-----se juega.
* El Detective.—Hombre, voy a ver 
eso otra vez; pero es trabajo perdio; 
yo se lo digo. (Trata de seguir su 
camino).

El Secretario.—Por qué no vamos 
ahora y los cogemos; ésta es la hora; 
vamos-----

El Detective.—Bueno, déjeme eso
a m í___  Ahora voy a ver eso....^.^
(Y el detective se retira, pensativo, 
un poco irónico, más malicioso que 
detective, más despreocupado que 
siempre. . . .  )

Al cabo de media hora viene a  ver 
al Secretario el Detective.

—Hombe, fui allá y no hay nada 
de eso; usted se cree que yo tengo a- 
;quí un servicio pa que. . . . . .  Son ton­
terías-----Además, uno no gana naa
con eso----- Cada uno que se rebus­
que como pueda, que vaina. . . .

Y la charada china sigue jugando, 
libremente, aseguradamente, impu*-

Desde luego, parece indicado que ini­
cialmente se adopten los pacíficos, que.modio Arosemena, debiera hacer in-

nemente, corno una poesia de futuris* 

E1 Presidente, don Fiorendo Har- futuris ta. . . .

son los que mejor se avienen con una . vestigaciones, mejor dicho, ordenar- 
buena solución y por tratarse de un | jas, para saber adónde han ido a pa- 
gobierno que ha hecho las más bellas j rar esos quince mil balboas que ha pa- 
promesas de mejoramiento. Los me-¡gado el señor Hooper en tres parti­
dlos violentos, como son la huelga, das en los de 1925, 1926 y 1927, años 
el bo'ycótt, etcétera, etcétera, siem- de la administración de don Rodolfo 
pre producen desazón y con no poca Chiari, y suma ésta que, al no apa- 
frecuencia hasta la ruina misma. Sin recer, según la Resolución del Secre- 
embargo, en casos extremos, cuando tario del Tesoro, señor Duque, quiere
êí abuso rebasa la copa, hay que a- 
doptarlos. Ojalá que no sean necesa­
rios, en la presente emergencia.

“LA M O D ERN A ”
COLON, R. de P.

(Avenida Balboa y Calle 9a- 
Con sucursal en Avenida Bolívar, entre 11 y 12 

La fábrica nacional de muebles que más garantías ofrece, 
en cuanto a pagos fáciles a plazo.. Toda clase de muebles para 
un ‘hogar decente. Muebles para oficinas. Escritorios, Estan­
tes, Cómodas, Aparadores, Mecedoras, Sillas Poltronas, Sofás, 
Cunas, Almohadas y Cuadros para Fotografías.

Para dulces: LA TAHONA
--------O--------

HOTEL ITALIANO

“LA ISTMEÑA’’
ZAPATERIA NACIONAL

Calle D, Plaza de Santa Ana. 
HOMERO AYALA

Apartado 895.- -Tel. 476.
Propietario.

GABINETE OPTICO DE FABREGA
Avenida Central número 84. 

Especialidad en exámenes de la vista y 
confección de lentes.

CIRILO J. MARTINEZ
ABOGADO

Calle 13 Oeste número 1.
Teléfono 1386—J -Apartado 292.

Panamá, R. de P.
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magnificencia extraíordinaiiia se telebró el 13 
de los corrientes el Día del Periodista, con lo cual adquie­
re personalidad en nuestro medio la Asociación de Perio­
distas de Panamá, fundada hace un año en esta ciudad, 
con el objeto, de agremiar los elementos profesionales y 
simpatizantes del apostolado de la prensa, de estimular­
los en su acción y de defenderlos y garantizarlos en el con­
cierto de las instituciones nacionales. La sociedad y el 
público en general que han contribuido en esta ocasión a 
realzar con su presencia y su concurso, los actos conme- 
mora¡tiv|os vqriffiqados con este motivo, se encuentran, 
pues, ante el espectáculo de una nueva entidad organi­
zada, que de perfeccionarse, irá a ocupar posición prefe­
rente en la vida pública, conocida como es la autoridad 
y la fuerza que encarna la misión elevada y saludable del 
periodismo moderno. Y esa misma sociedad y ese mis­
mo público, deben también sentirse satisfechos con la unión 
de los elementos periodísticos que prestan sus servicios 
a la comunidad y corresponder con reciprocidad en el sen­
tido de velar por los fueros de la opinión, de ennoblecer 
y dignificar una función social tan importante y sagra­
da para los intereses colectivos, tan útil para la marcha 
de las instituciones, y decisiva para el curso progresista 
de un pueblo cualquiera. Porque invariablemente, el pe­
riodista es un servidor público de mayor responsabilidad 
que otro cualquiera, debido sobre todo a que su radio de 
acción en el campo de la cultura, es más extenso y dilata­
do. Su personalidad ha sido definida por los sociólogos 
más avanzados, como una de las más urgentes y signifi­
cativas para este período de la humanidad, que necesita 
de voceros para sus conquistas, sus imperiosas necesida­
des y sus aspiraciones de todo órden. Por eso, nosotros 
consideramos que la recordación hecha en estos días, del 
periodista como obrero intelectual deja proyecciones^con­
cretas entre nuestro público, que debe ampliar su concep­
to y sus conocimientos sobre lo que significa la prensa en 
la vida de un país, lo que vale para el mundo financiero, 
político, artístico y cultural, de lo que es capaz cuando 
orienta la masa pensante de una colectividad y la prepa­
ra para sus iniciativas en el campo de las diarias activi­
dades. Hay que ampliar indudablemente en este medio, 
el concepto del periodista y modificar el que hasta el pre­
sente se ha tenido de él como un producto de definicio­
nes anticuadas, reñidas casi en su totalidad con el mo­
mento actual y con las innovaciones que en el campo de 
la prensa se han introducido durante este cuatrenio de 
siglo, cqmo una consecuencia de las palpitaciones univer­
sales y de los prodigiosos progresos de la humanidad. 
Para llegar a ello es preciso ante todo, como hemos didho, 
ofrecer un bloque profesional y prestigiar la acción de la 
prensa y de los que la integran, exigiendo el cumplimiento 
de las virtudes cívicas y de los atributos morales del ca­
rácter a los que la sirven, estimulando simultáneamente 
su esfuerzo cultural con el acceso a las fuentes maravi­
llosas del enciclopedismo, y defendiendo su misión, cuan­
do en aras de la verdad, vierta la simiente generosa de 
una idea dentro del ánfora taumatúrgica de las multitu­
des, en sus deseos de formar opinión pública. Como em­
pate natural de estas sugestiones, en la misma forma que 
la sociedad está obligada para con el periodista que sirve 
de propagandista a sus intereses, éste contrae deberes in­
quebrantables para con su auditorio que es círculo obser­
vador de sus métodos, de sus acciones y aún de sus capri-

LEY 59 DE 1926,
(DE 8 DE DICIEMBRE)

Art. 16.—Toda persona podiá emitir libremente 
de palabra, por escrito, por la imprenta o por ciialqui^ 
sin sujeción a censura previa. ^

Art. 22__No habrá ideas punibles, sean religiosas, filosóíic'íl^,
líticas» científicas o de cualquiera otra índole y, de consigqiet^efí 
se podrá perseguir propaganda alguna de ideas expuestas sol^e 
temas. ''

PERMANENTE:
El Director es responsable de los artículos y sueltos que aparez­

can sin firma en este periódico; pero de aquellos que la lleven o en 
su lugar ostenten un seudónimo cualquiera, responderán, como es ló­
gico, sus autores.

Cuando un escrito de los que llevan seudónimo se considerare 
lesivo a la dignidad personal de alguien y el ofendido deseare obtener 
el verdadero nombre del autor, deberá en este caso llenar la tramita­
ción legal, pues, a nosotros, como profesionales, nos está vedado re­
velarlo en otras condicione.s.

LA DIRECCION.

chos. Por las mismas razones, tiene el periodista que 
convertirse en el blanco de las miradas sociales, que lo si­
guen en su trayectoria individual, como a un mentor a 
quien se ha confiado la educación, la virtud, la acción y 
el ejemplo.

Como nuestro concepto del periodismo, tesis superior 
a nuestras fuerzas, impone la colaboración de espíritus su­
periores que lo abonen, vamos a referirnos aunque a la li­
gera, porque la rigidez de estas notas editoriales no per­
mite una vendimia de glosas, al discurso magistral pro­
nunciado por el Socio Honorario de la Asociación, señor 
don Jeptha B. Duncan, actual Ministro de Educación, en 
la velada celebrada con motivo del Día del Periodista, en 
el Aula Máxima del Instituto Nacional.

Pocas veces una pieza oratoria de carácter, llena con 
más exactitud una finalidad, que el discurso de Duncan 
en esta ocasión memorable. Por su gran dosis doctrina­
ria que encierp y la gravedad de sus básicas definicio­
nes del periodismo y de su influencia en la vida del Es­
tado, lo comparamos con aquél célebre y discutido que el 
28 de noviembre de 1922, pronunciara en el mismo recin­
to, el doctor Ensebio A. Morales, en el acto de distribuir 
los Diplomas de Licenciados de la Escuela Nacional de 
Derecho. Aquel estudio de aliento sobre el profesorado 
del Derecho y la tesis judicial en la sociedad civilizada y 
esta expoislición última del Secretario Duncan sobre el 
periodismo profesional y su significación en la vida colec­
tiva, parecen inspirados en los mismos propósitos», además 
de estar íntimamente enlazados por tener vínculos de con­
tacto los elementos, que en uno y otro caso forman parte 
de las formas embrionarias de la sociedad existente. Va­
mos más lejos aún en nuestro juicio, hasta el extremo de 
que leyendo detenidamente ambos trabajos, encontramos 
complementarias las dos tesis como dos manantiales q’ se 
dirigen a una misma cascada. Desde el punto de vista 
científico, el fenómenq no puede extrañar a nadie acos­
tumbrado a las disciplinas de la mente y de la reflexión. 
Los conocimientos positivos, cuando tienen procedencia 
garantizada no pueden contradecirse, ni dar lugar a dis­
crepancias. En el terreno sociológico con más propiedad 
que en otros de más aguda investigación, existe un plan 
común aunque los sistemas difieren entre sí, por lo que se 
afirma con insistencia que todos, los principios la infor­
man en una constante evolución. El abogado, objeto del 
examen del doctor Mófales y el periodista, bosquejado 
admirablemente por un Duncan, sociólogo, mantienen es­
trecha relación y sus afinidades son elocuentes. Los dos 
se agitan en el medio social, los dos aportan un contingen­
te apreciable y valioso, los dos asumen responsabilidad en 
el ejercicio de su profesión y juntos colaboran en la obra 
del progreso y la civilización. Pero ambas misiones pier­
den su fuerza objetiva, cuando no existe una conciencia 
social estable, cuando no se tienen por guía los principios 
fundamentales, de la libertad y la justicia, cuando influen 
cias desorbitadas y falaces hacen presa de las institucio­
nes y de los individuos, cuando se han relajado las cos­
tumbres en un frívolo libertinaje y tal acontece en una 
colectividad precipitada al fracaso por sus extravíos y 
los vicios de sus dirigentes, conducida bajo el dominio de 
pasiones morbosas y malsanos apetitos. Las recientes 
declaraciones del señor Duncan en su carácter de perio­
dista y la afinidad con que observa cuestiones sociales 
tratadas a su vez por el doctor Morales, completan una
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tesis que deberían asimilar los que se dicen entre nosotros 
espíritus aSíarzados, siempre que respaldaran la ideolo­
gía con sus actos y dieran en todo momento, en su actua­
ción pública o privada, pruebas irrefutables de que I03 a- 
nima un divido soplo de evolución. Porque no solamente 
una fisonomía teórica basta para acreditarse de avan­
zado ni adoi^ar gestos reaccionarios; precisa antes el 
cultivo de la propia conciencia y la materialización de los 
actos impuestos por su fuerza Imperiosa. Nuestro siglo 
está caracterizado por viciosos distintivos y por una enor­
me cantidad de falsas apariencias, por lo que la simula­
ción ha tomado todas las formas aparatosas de que hace 
gala, para emplazarse en todos los órdenes de la vida. Y 
uno de íô  bast ones de su conquista, es el campo ideológi­
co. Allí S3 refugia una farándula de mercaderes, atavia­
dos políci: craamente y cuya definición es difícil hallar, 
una tribu de beduinos de problemática indentificadón, 
que con el mayor desgarbo y según las circunstancias to­
man con facilidad teatral todas las denominaciones en 
boga. Un estado caótico de esa especie ,tiene que traer 
la ruina y el desprestigio de la sociedad en que vivimos 
Sólo la prensa y después de ella todas las fuerzas unidas 
por idéntico idelal, pueden transformarla radiicalmente 
y salvarla del desastre. Bien lo explica Diincan en su 
discurso: “En nuestro caso es preciso reconocer que los 
defectos demuestra prensa nacional provienen de la falta 
de una conciencia colectiva fija que le imprima rumbo, 
firmeza y convicción a nuestra actitud como periodistas, 
ŷ  que a la vez que nos haga sentir nuestras faltas, nos 
conduzca hacia la expresión fiel de un ideal”. Nosotros 
creemos que la autoridad de esos conceptos y los que en 
general integran su discurso, deben tomarse en cuenta y 
ser apreciados por los encargados de mantener el pres­
tigio de las instituciones públicas. En el caso del perio­
dista exclamamos con el mismo orador: “No desmaye 
mo,s en nuestra lucha contra la intransigencia y la reac­
ción, pues e^a lucha es natural en nuestro caso. Manten­
gamos incólume el principio de la libertad del pensamien­
to, atacado en formas sutiles diversas aun en esta era dei 
radio, del submarino y del aeroplano”. En consecuencia 
cristalicemos ese hermoso apotegma ideológico. Y em­
pecemos a formar nueva conciencia social.

W e b id ^ o
arrañcan.

Si no es cierto que, a pesar de ha- 
"berlo hecho notar varias veces est- 
periódico, el Concejo Municipal no 
ĥa procedido ya en lo de la re])a’"a- 

C L Ó n  del pavimento del Parque de San 
ta Ana, en el que existen varios hue­
cos que son una ameitaza para el 
transeúnte. ¡Qué hubo de eso, Fellc!
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PAN A.ViCOCA COLA BOTTLING COMPANY 

’ •■■i'.amá 65.—Teléfonos—Colón 84.

Si no es verdad que en la Avenida 
Sur, entre las calles 7" y 8̂  hay un 
rimero de hierros viejos, madera, pie­
dras, arena y otras cosas que dan 
un aspecto triste a ese trayecto: 
¿Por qué este atentado contra el or­
nato público, y esa pasividad dé las 
autoridades competentes y falta <ie 
cvlo de la Sanidad? Sencillamente, 
porque se trata de magnates, que son 
quienes tienen convertida en depósi­
to esa parte de la Avenida Sur.

Si la Saldad  no descuida acrual- 
mente las condiciones higiénicas de .las 
habitaciones de alquiler. .Lâ -' casas 
de “Mariposa’'’, por ejemplo se inun­
dan cuando llueve, y sus halcones, en 
mal estado, no tienen seguridad su­
ficiente pero los alquileres van au­
mentando de día en día, a medida que 
las casas-jaulas van haciéndose me­
nos habitables y perdiendo su valor!

prostitución. Porque, efectivamente, 
todos esos propósitos de me.;oramlen­
to de la sociedad y extinción de los 
vic ios, no cristalizan en un estudio 
concienzudo del problema, sino úni­
camente en imponerle mayores im­
puestos a cabarets, cantinas y pros­
titutas, y esto, en nuestro sentir, no 
es más que una especulación vergon­
zosa. ¿No es frecuente entre nos­
otros ver los más altos “funcionarios 
públicos, las personas encargadas de 
velar por el orden social en los lla­
mados “centros de Corrupci_'.i” ?

Lo que precisa, pues, es elevíir el 
nivel moral áe los ciudadanos, for­
mar una conciencia colectiva capaz de 
comprender la falsa y per judie al a- 
tracción de los vicios en general, que 
me-tan el carácter y acaban poi com­
pleto con la dignidad personal, y no 
explotar esos vicios, como lo viene 
haciendo el Estado, de manera des­
carada.

Y, por último, me la dejo arrancar 
si no es cierto que por ahí se dice que 
el ya “famoso” ferrocarril de Rabo 
de Puerco no está terminado aún, a 
pesar de haber sido ya inaugurado 
oficialmente, y que el contrato ha si­
do traspasado a una compañía extran­
jera, la cual considera que todavía 

Si la campaña emprendida por núes hace falta la friolera de UN MILLON 
tras autoridades en pro de 1a morcli- de balboas para terminar la obra.
dad pública, no es un ardid para sa­
carle niayor producto al vicio y la

(¡Jesús, María y José! ¡Qué escán­
dalo! . . . .  )

DEL MANUAL DEL 
SOCIALISTA

• Por ALBERTO RICHARD
XV

ACCION ELECTORAL DEL 
SOCIALISMO

I. Conquista de los poderes públi­
cos.—-Desde 1879, los trabajadores or 
ganizados, emprendieron de nuevo la 
obra interrum pía de la Internacio­
nal y habiendo formado un partido 
político distinto de todos los demás, 
influyeron por la propaganda activa 
sobre el cuerpo electoral para obte­
ner, tanto en el Parlamento como en 
los Concejos municipales, posiciones 
ventajosas que les permitiese defen- 
dér más eficazmente los intereses y 
los principios del proletariado socia­
lista. Esto es lo que han llamado 
“conquista electoral”. Es la lucha 
sobre el terreno político y parlamen-

etc., etc., que componen los diferen- 
jtes regímenes políticos actuales, mo- 
¡nárquicos o republicanos. Estas ins- 
itiifcuciionGíS, cuyos arraigados piejos 
¡se manifiestan a la vista de todo el 
¡mundo, deben desaparecer, cuando el 
proletariado tenga completa concien­
cia de sus derechos y de la elevada 
misión que le corresponde.

III. El sufragio universal.—El su­
fragio universal ha sido el fin su­
premo y el mayor progreso realiza­
do por la democracia política que ha 
precedido al advenimiento del socia­
lismo. Expresión natural de ia con­
ciencia pública que, concediendo a to­
do ciudadano, pobre o rico, el derecho 
a manifestar su voluntad, aparecía 
como arma preciosa .en las manos de 
los trabajadores socialistas. Poro, en 
realidad, los socialistas no pueden u- 
tilizar el derecho oue tienen de re-

tario, necesarias por donde quiera quoitj^^j-ir al sufragio univeri vl, úno en 
los adversarios se encuentran frente' medida que el desenvolvimiento y
a frente, más fácilmente observada conflicto de los intereses sociaits
por el país entero.

II. Los socialistas y las institucio­
nes políticas actuales.—Pero esta ac­
ción de los socialistas no implica de

opuestos de la clase capitali ta y de 
les obreros muestran a los ojos de es- 
ti a últi.'.'ios la inevitable fatalidad de 
ía lucha de clases, dom nando, en lo

ningún modo, que ellos crean poder ĉ îcesivo, todas las combinaciones y 
utilizar las instituciones parlamen-1 todos los programas de los partidos 
tarias, administrativas, judiciales, jpi,ramenie políticos.
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DEL DEPORTE Y Lk PANTALLA
REFLEJOS DEPORTIVOS

—Por RIPARDO—

La nueva directiva de la Liga Nacio­
nal de Base Ball debe estar inte­
grada por verdaderos deportistas. 
—La peregrinación a las tumbas 
de los deportistas desaparecidos.

Sencillamente queremos hacerle u- 
na breve advertencia a los posibles re­
presentantes de los equipos que par­
ticiparán en la próxima temporada 
beisbolera, y esa advertencia la hace­
mos despojados de todo espíritu egoís 
ta que pudiera dar margen a inter­
pretaciones antojadizas. Ahora bien; 
somos partidarios de que los miem­
bros de la directiva de la Liga Na­
cional de Base Ball deben ser personas 
encariñadas con el deporte y, por nin­
gún motivo, los nombramientos que se 
piensan hacer recaigan en personas 
meramente influyentes pero sin a- 
rraigo en las lides deportivas. Aún 
sostenemos la idea de que la actual 
directiva es completamente idónea pa­
ra continuar al frente de la liga, 
sus preocupaciones en la temporada 
anterior, la buena voluntad por me­
jorar las condiciones económicas de 
la liga y de los mismos jugadores, 
es la demostración más elocuente del 
éxito alcanzado por éstos en la tem­
porada anterior. Las rivalidades' de 
ambiente, los sentimientos malsanos, 
la venganza inoportuna, deben des­
aparecer para darle paso al justo re­
conocimiento a la magnífica labor de­
sarrollada por los actuales dirigentes

de la Liga Nacional de Base Ball. 
Ojalá la reflexión se impusiera a los 
caprichos.

La Asociación Nacional Pro-Depor­
te está dando pruebas muy plausibles, 
por cierto, de su entrañable amor 
por todo lo que se refiere al deporte. 
No se acaban de terminar los ruidos 
de los aplausos cosechados por el fe­
liz éxito del concurso atlético del tres 
de noviembre, cuando obtiene otro, 
sino tan resonante como el primero, 
sí bastante halagador.

La peregrinación llevada el domin­
go once de los corrientes a las tum­
bas de los deportistas que se encuen­
tran al otro lado de la vida, fue muy 
concurrido y la Banda Republicana, 
hábilmente dirigida por el profesor 
Alberto Galimany, amigo sincero de 
la Asociación, como la Banda del 
Cuerpo de Bomberos, solemnizaron e: 
acto con sus notas fúnebres. En el 
Cementerio, frente a la bóveda que 
guarda los despojos del marathonis- 
ta Vicente Ortega, hizo uso de la pa­
labra en nombre de la Asociación Na­
cional Pro-Deporte, el joven cronista 
Julio E. Clement, quien pronunció un 
discurso bastante conmovedor e hizo 
un breve bosquejo de la historia del 
deporte en Panamá, lamentándose de 
la falta de apoyo oficial a las mani­
festaciones de la cultura física, casi 
descuidada en nuestro mèdio.

NOTICIAS DE HOLLYWOOD
A cargo de El Niño Fidencio

¿DONDE CONSEGUIR “SAKS” 
PARA CINELANDIA

HOTEL ITALIANO
Avenida Central 64.------^Teléfono 833

Macarrones lo  ̂ Jueves; Macarronea y Rabióles los Domingos. 

Cantina provista de los mejores licores extranjeros y del país.

TRATO EXCELENTE—CONFORT.—BUENA 
ALIMENTACION

LA TAHONA
PANADERIA Y DULCERIA.—HELADERIA Y 
REPRESQUERIAr—TE, CAFE Y CHOCOLATE 

, Servicio desde las 5 a. m., hasta las 12 p. m.
’ LLAME AL TELEFONO No. 909.

Avenida Central número 55.

PAN, QUESO Y CAFE
De lo mejor para usted.

PANADERIA FRANCESA
Avenida Bolívar número 8104.—Teléfono No. 346.

COLON.

La creciente n _cesidad de nue­
vos valores para la pantalla que 
los productores agucen el inge­
nio y escudriñen el mundo en 
busca de elle. Esta misma ne­
cesidad fa .ilita a un gran núme­
ro de artistas muy poco conoci­
dos aún que las empresas les o- 
frezcan “oportunidades'’ de in­
terpretar papeles de importancia 
para de esta manera dssarrollar 
sus aptitudes e imponer sus mé­
ritos. En ambos casos, tanto ac­
tores como productores corre:- 
ponden ¡de la mejor manera al 
clamor univerisal de “más pe­
lículas y mBjores películas”, “ca­
ras nuevas y mejores artistas”.

Desde luego, no se puede decir 
que la pantalla no tiene suficien­
tes “Stars” o que en el mundo 
no se pueden conseguir artistas 
de mérito.

Cualquiera empresa producto­
ra, (puede reunir en su estudio 
más artistas de ios que necesita. 
La parte difícil es que estos ar­
tistas sean del agrado idei pú­
blico y que las características de 
cada una de las luminarias de 
Cinelandia formen un conjunto 
armónico para dar variedad a la 
producción. ¿ Cómo cons ¿guir 
esto? He ahí el problema.

La Paramount, por ejemplo, 
cuenta con un elenco de artistas 
de primera línea capaz de dar 
abasto a una doble producción 
de esta empresa. Pero eso no 
basta. El público quiere algo 
nuevo que haga que cada pelícu­
la sea completamente diferente. 
Para conseguir este fin el direc­
tor se ve en la necesidad de ir 
introduciendor poco a poco nuevos 
artistas en el reparto de las nue­
vas producciones y ascender es- 
calonadámente los .actores y ac- 
triedis leuyo j/tr|í̂ baj|o en partes 
secundarias ha sido idel agrado 
del público. Esta eg una tarea 
por demás complicada que no 
siempre da los resultados apete 
cidos. Ocurre que un .artista es 
bueno en la interpretación de un 
papel y sin embargo resulta un 
fracaso cuando se le confían o- 
tros. Para evitar esto, la Paia- 
mount ha in^puesto a su elenco 
el régimen del escalafón y exige 
que “prueben” en una serie dB

películas de distintos temas su-̂  
capacidades para llegar a ‘Stars'. 
Del éxito que estas películas ob­
tengan d. pende también el éxito 
del actor o actriz.

(Continuará).
rapsvMDWwanfi.'T:

PUBLICACIONES RECIBIDAS

“El Trabajador Latino Ame­
ricano’̂  Montevideo, Uruguay ;
“España y América”, Cádiz, Es­
paña ; “Cuatro Añog de Dicta­
dura en Chile ’, (folleto), Buenos 
Aires, Argentina ; “El Mundo’’, 
San José de Costa Rica; “Liber­
tad”, México, D. F. ; “Solidari­
dad”, Buenos Aires, Argentina; 
“Acción Comunal”, Pan.amá, R. 
de P. ; “Resoluciones de la Con­
ferencia Sindical Latino Ameri­
cana”, Montevideo; “El Cosmo­
polita”, Ambato, Ecuador; “La 
Voz del Tungurabua’', .Ambato, 
Ecuador; “Verbo Rojo”, Méxi­
co, D. F. ; “Caricatura Univer­
sal”, Buenos Aire-, Argentina; 
“Manifiesto Rojo a los Trabaja­
dores del País”, (b.)ja suelta), 
México, D. F.; “Fantoches”, Bo­
gotá, Colombia ; ‘ E l. Pueblo’’, 
Panamá, R. de P.

Agradecemos el envío.
CHISPA Y SALERO

Los Celos
—Cuando pienso que puedas llega¿\ 

a serme infiel, me palpita rápidamen­
te el corazón y . . •. ¡de repente se me 
para!

— ¡De veras, negro! . . . .  ¿Y cómo 
es que yo nunca lo note 1 . . .  .

------o------
El Reparto

—Todas las amarguras, todos los 
desvelos, los compartir mos cuando 
nos hayamos unido en el himeneo.

— ¡Pero chica, si yo no tengo amar­
guras que compartir!

—Por eso te he dicho que ¡cuando 
nos hayamos casado!

Pensamiento de soltera
—Cuando hable Pepito ton mi ma­

má, seguramente élla le" concederá 
mi, mano. . . .  ¡Lo demás "e lo daré 
yo!

------o----- -
En la Cantina

— ¡Camarero! Este champán no es 
de la “Viuda de Cliquot”.

—Quizá tenga usted razón; posi­
blemente se habrá casedo en segun­
das nupcias.

Fumen los afamados Cigarrillos

LA L E G I T IM I D A D
Llegan frescos todas las semanas.

Agente: JOSE PADROS.

De venta en todos los establecimientos del ramo. 

Avenida Sur, No. 17.— T̂el. No. 48.

10
CENTAVOS 

ORO EL 
PAQUETE
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DOS PREGUNTITAS 
----- o------

de las 67 por las cuales ^ e  
quemado en 1631 el teólogo 

Zapata
—o— 
LXI

Se me preguntará después si Pedro 
ha estado en Roma. Responderé sin 
duda que ha sido allí Papa veintion- 
co años, y la gran razón que dare 
para ello será que tenemos una epís­
tola de este buen hombre que ni sa­
bía leer ni escribir, fechada en Ba­
bilonia. A esto no se puede replicar,

pero quisiera alguna razón más fuer-

i i-
LXII

Instruidme por qué el Credo, quo 
se llama símbolo de los apóstoles, no 
fue hecho sino en tiempo de Jerónimo 
y de Rufino, cuatrocientos años des­
pués de los apóstoles. Decidme por 
qué los primeros Padres de la Igle­
sia jamás citan sino los Evangelios 
que hoy se llaman apócrifos. ¿No es 
ésta una prueba evidente de que los 
cuatro canónicos no estaban com­
puestos aún?

ALAMO CABARET

BOTICA FRANCESA
VICENTE DELGADO M.

Colón.—Ave. del Frente.
Este establecimiento es miembro de la Asociación Farmacéutica de 

la ciudad de Colón, y por lo tanto se vende a un solo precio.
Existencia fresca de medicinas de patentes europeas y norteamerica­

nas. Perfumería de las mejores marcas mundiales.
Servicio garantizado de preparación de recetas al cuidado de far 

macéutico aprobado por la Junta Nacional de Farmacia.

LOS CINES
EN LA PROXIMA SEMANA

TEATRO VARIEDADES
- 0-

Domingo :
LOS MODERNO PIRATAS 

NOCHE
John Gilbert

Lünes :
CIELITO MIO

Karl Dane

Martes;
EL TERROR DEL DESIERTO 

Rin Tin Tin

Miércoles :
-o-

TEATRO EXCELSIOR
-o-

Domingo ;
LOS MODERNO PIRATE'S

John Gilbert

Lunes :
EL MANDARIN SIN MANDO

Johnny Hines

Martes :
CIELITO MIO

Karl Dane

LA MUJER DIVINA
Greta Garbo

I

HOTEL ESPAÑA
— D E —

MATIAS CARDONA.
CONFORT Y BUENA ALIMENTACION A 

PRECIOS REDUCIDOS.

PLAZA DE SANTA ANA.

Jueves:
UN HEROE EX-PROFESO

Ted Wells

Viernes:

Miércoles :
UN HEROE EX-PROFESO

Ted Wells

Jueves :
LA MUJER DIVINA 

NOCHE
Greta Garbo

- 0-

EL MANDARIN SIN MANDO 
Johnny Hines

Sábado:
MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES 

Chester Conklin

BAZAR FRANCES

Viernes:
MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES 

• Chester Conkiin

Sábado:
EL TERROR DEL DESIERTO 

Rin Tin Tin

HOTEL ESPAÑA

TRABAJO ORDEN ECONOMIA

No tome sino SILVER
/

que da fuerzas para el TRABAJO  
y tómela siempre con - ORDEN
que ello implica ECONOMIA
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